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“EL LIBRO DE LA LEY SAGRADA” 

Durante siglos “la Biblia” ha sido el libro de cabecera de occidente, en el 
cual se relatan nuestros orígenes, nuestra historia y se dictan normas, con 
ejemplos, de convivencia. 

Según la Iglesia Católica la define como: “ La palabra de Dios dicha por el 
hombre”, ha habido muchos estudiosos de la Biblia, y la mayoría dicen 
que es un libro simbólico puro, el cual no se puede leer literalmente, ya 
que está escrito para todos los públicos, si y subrayo “todos los públicos, 
esto quiere decir que dependiendo de tu condición, cada cual puede 
interpretarla de una manera. Debido a esto, por ella ha habido tantos y 
tantas, crímenes, guerras, etc. 

 

Aunque sea la palabra de Dios hecha al hombre, esta son unas normas y 
leyes ha seguir. Las cuales analizadas por los estudiosos en ningún 
momento instan al odio ni a la venganza; pero si al castigo y a la 
penitencia. 

 

En nuestros orígenes, en la masonería, era probablemente el libro de 
cabecera de nuestros maestros, ellos si lo estudiaban desde corta edad, y 
sabían perfectamente de que se trataba. Por consiguiente, lo colocaron en 
el Ara, en el centro de nuestro templo bajo el compás y la escuadra, los 
tres simbolos mas sagrados que tenemos. 



 

El “Libro de la Ley Sagrada” simboliza, como su nombre indica, los límites 
de nuestras normas, los cuales si se estudia correctamente,  están 
definidos, muy eficazmente para que sean interpretados por “hombres 
libres y de buenas costumbres”. 

 

No quisiera politizar este símbolo, como la gente común suele hacer, 
gente con unos perjuicios dados, tanto de odio como de amor a las 
escrituras. Tan solo deseo que se respeten estos símbolos como tales, con 
lo que simbolizan, y los perjuicios que pudiéramos tener se queden fuera 
del templo con aquellos metales que dejamos siempre. 

He dicho. 

Vitruvius. 

  


